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pretendian hacer los rebeldes; lo defiende y personal· 
mente lo conduce ail lado americano, logrando que se le 
obedezca. Dos días después, surge un nuevo incidente 
(3) en el .que el Jefe Mi. ,m,.Ho Pooon<11-iliOZ __ ..... .,___~ 

co, llega hasta aprehen /' ...-,. 
cio M:unicipll!l, conivertit ( i ~ -
revolu'Ción. Otra vez e\ 
recobra su libertad y b; ~/i .4 ,t... , ,,_ ~ ., -..-. file 

lo habían investido los / 
El señor Limantour ./_,/ ¡. r#J, - r¡ . .,c. 

que tiene en El Paso ( ~ 
que esta se firma la no 
de Gobernación licencia 
se ba encomendado la ( 
señor Limantour no ha , ,d. !.A-& 1, 6,.- ..... ' 

la persona que -debe de 

en la Cámara el dfa si~ . . J.,"-¿. _,t.,,y ,,..,, ~ 
del EJecut1vo: / 

l 

Señor: Fuísteis opo 
ñor Secretario de Rela 4- ;4 """ 

J,/,1 

cutivo Federal, siempre ,, 6-, ~~~ ,,..,_ -' ~ 
bía manifestado su intE 

(3)-'El incidente sot 
Pascual Orozco a la cabeti, 
bramiento de don Venusti!ÍL ei6n contra Huerta, para el cargo de liímstro áe 111, uuerra qu., 
Je babia confiado el señor Madero, y se quejaban de que no te 
atendia debidnroente al suministro de provisiones de boca y fuego-
que las tropas necesitaban. 

( 4)-Tambilln babia sido enviado como enviado especial deil 
señor Limantour y 11e encontraba en esOII momentos en El Paeo,. 
el lietnciado Rafael L. Hernández, primo del sefior Madero, y 
u.e~uée su Ministro de Justicia, 'Fomento y Gobernación. 

-
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nes de pai que se le hieieron or l . 
& la sazón estaba p os revolucionarios que 
--- · ,.___, n en armas. Al efecto, -designó como su 

ncisco S. Car­
s comisionados 
Ma:dero, consi-

... 

·"'"·--·· evolución. 
ellas concesio­
e fuesen com­

" h el decoro del 
as a la prácti-

en los prime­
i.ado el señor 
¡10na:dos a los 

Vázquez Gó-

hubieron de 
condicion ín­
siciones, que 
ciase previa­
deneia en un 

bía que, en­
oner por los 

11at1 s 1as cuales era im "bl . i., había .algu­
gimen constitucional. pos1 e acceder sm safüse del ré-

Consideró el Ejecutivo ue l . 
Presidente renunciara .a l q p e -~nun~10 de que el señor 
,proviso y sin haber a · t ad res1 enc1a, lanzado de im-

1 
JUS a o antes las d. · 

&s cuales los revolu"'. . con !Clones bajo , . _.,1onar10s depondría 1 
aun, sm conocerse of" . l n as armas; más · icia mente cu'l í c10nes, habría sido afl . d a ea ser an esas condi-

. oJar e una vez todos los vínculos 
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beldes. lo defiende y persona.1-
pretendian haeer los re ' . ano logrando que se le 

d ail lado amenc , . 'd h. tnente lo con uce un nuevo mc1 eni.o 
di después surge 

obedezca. Dos as Tt 'de la revuelta, Pascual Oroz-

(3) en el que el Jefe M1 1 ar - ·u· ad ero en el Pa.la­
h nder al senor J.U , _ 

co llega. hasta a-pre e f' ·na del gobierno de u. , . . . +·do en o 1c1 
cio Mumc1pa!l, conver.1 - u adero logra. imponerse, 

. Ot vez el senor i.n. 
revolu1c16n. ra f f va la autoridad con que 
recobra su libertad y hace e ec l 

. t'do los rebeldes. • d lo habían mves l . . no de los env1.a OI 
. 0 retira nmgu 

El señor Limantour n . tratando la paz hast& 
que tiene en ~l Paso (!Ih~ ~~~u;l de Mayo. El Minis~ro 
que esta se firma la ~ V y Estañol a. quien . , 1· ado Jorge era , 
de Gobernac1on 1cenc1 l Presidente y e1 

d l Cartera porque e 
se ba encoroend.a o a d''d ponerse de acuerdo en 

. t o han po 1 o 
señor Liman our n - l puesto se present& 

-d be desempenar e ' 
la persona que e . . lee el siguiente informe 
en la Cámara el dfa s1guiente y 

del Ejecutivo: . f rmado por al se-
. t namente m 0 

Señor: Fuíste1s opor u . d ue el Eje-
. d Relaciones Exteriores, e q 

ñor Secretario e . 1 b' del Pais ha-
1 . m re solícito por e ien ' 

cutivo Federa , sie ~ . , d •uchar las proposi'Cio-
bía manifestado su mtenc1on e ese 

- . or ue los jefes militares con 

(3)-"El ineidento sobrovinosiniier~n lastimados con el noml. 
la cabeza, se al J fe de la revo u• 

p~c~al t~r~!c~o: Venustiano Carradnzayf::tro le la Guerra que 
bram1en t ara el cargo e . d que no IN 
ción contra Ruer a, p • Madero y se queJaban e fu 
le babia confiado el senor ·rustro 'de provisiones de boca y • 
atend!.a debidament~ al sum1 
que las tropas necesitaban. . 
- . viado como enviado especial de,l 

4)-También babia sido r~~a en esoe momentos en El Paa~ 
eeñ¿r Lima.ntour y 11e eni:!ández, primo del señor . Madero, 1 
l lietnciado Rafael L. J t' . Fomento y Gobernae16n. 

e é ,...inistro <le ue iern., 
ue~U S SU •"' 
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nes de paz que se le hfoieron por los revolucionarios que 
& la sazón estaban en armas. Al efecto, designó como su 
comisionado al señor licenciado don Francisco S. Car­
vajwl, a quien autorizó para tratar con los comisionados 
que nombrara el señor don Francisco I. Madero, consi­
derado públicamente como el Jefe de la Revolución. 

La mente del· Ejecutivo era ha-cer aquellas concesio­
nes reclamadas por la opinión pública, que fuesen com­
patibles con la dignidad de la Nación y con el decoro del 
Gobierno, a la vez que pudiesen ser llevadas a la prácti­
ca dentro del orden constitucional. 

Las negociaciones oficiales se iniciaron en los prime­
ros días del corriente mes, habiendo designado el señor 
don Francisco I. Madero, como sus comisiona:dos a los 
señores Francisc0 Madero Sr., Francisco Vázquez Gó­
mez y José M. Pino Suárez. 

Desgraciadamente, estas negociaciones hubieron de 
romperse, pues la revolución exigía como condicion in­
dispensable, para hacer conocer sus proposiciones, que 
el señor General don Porfirio Díaz anunciase previa­
mente su propósito de renunciar a la Presidencia en un 
plazo determinado. 

Por otra parte, extra-oficialmente se sabía que, en­
tre las condiciones que se trataba -de imponer por los 
Jefes de la Revolución para hacer cesar ésta, había algu­
nas a las cuales era imposible acceder sin safüse del ré­
gimen constitucional. 

Consideró el Ejecutivo que el anuncio de que el señor 
Presidente renunciara a la Presidencia, lanzado de im­
,proviso y sin haber ajustado antes las condiciones bajo 
lts cuales los revolucionarios depondrían las armas; más 
aún, sin conocerse oficialmente cuáles serian esas condi­
ciones, habría sido aflojar de una vez todos los vínculos 
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de orden y legalidad, que aún mantenían en concierto a 
la mayor parte de la ~pública, y ello habría significa­
do entregar el País a ia anarquía, que fatídicamente aso­
maba en varios ámbitos de su territorio a la sombra de 

una agitación revo1ucionaria. 
Además, el Ejecutivo pensó, y con toda razón, que 

si la paz se aseguraba mediante algunos arreglos fuera 
del régimen constitucional, no seria una paz verdadera, 
sino el inicio de más hondos y permanentes trastornos 

nacionaJles. 
Después de la ruptura de l&s negociaciones, el señor 

Presidente de la República lanz6 su manifiesto de ocho 
del presente mes haciendo en él un llamamiento a la Na­
ei6n, para que apoyara al Gobierno constituido, y decla­
rando que se retiraría del poder cuando, en su concepto, 
a!l retirarse no quedara el País entregado a la anarquía. 

La caída de Ciudad Juárez, a pesar de la heróica de­
fe~ss. que opuso nuestro ejército, proporcionó grandes 
elementos y di6 nuevos alientos a la revolución, aumen­
tando el número de sus afiliados en las fuerzas comba­
tientes y el de sus simpatizadores en la opinión pública. 

Estas dos circunstancias importantes indujeron al 
Ejecutivo a facilitar la reanudación de las negociaciones, 
a lo cual también se allanaba el Jefe de la Revolución, 
en vista del manifiesto del señor Presidente de la Repú-

blica. 
Los jefes revolucionarios no insistían ya, en estas 

nuevas negociaciones, en que el señor Presidente de la 
República renunciara a su cargo o fijara un plazo deter­
minado para ello; pero proponían condiciones que cons­
titucionalmente no podían ser objeto de un convenio, si­
no el resultado de lo que la opinión pública recl&mara 
por los conductos y con las formalidades legales. 
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En vista de esta sitnaci6n y del clamor gener&l que 
»e oia en toda la República, pidiendo el restablecimiento 
de la paz Y_ de la seguridad, el Ejecutivo considero quci 
era necesauo buscar al conflicto una solución radical. 
~~ solución era que el señor Gen,•ral Díaz anuncia­

se pubhcamente su propósito de deja,· la Presidenci& en 
un breve plazo e hiciera conocer que venía ya en camino 
la re~uncia del señor don Ramón Corrt11, siempre que, en 
carub10, el Jefe ~e la Revolución y SUB afiliados, presta­
~? al nuevo gobierno que, por ministe1 io de la Constitu­
c1~n debía sobrevenir, todo su apoyo pai·a el rtiStableci­
m1~nto d_e la paz dentro del orden constitucional y pa1,­
Hat1sfacc16n de la opinión pública, también dentro de 
ese orden. 
. 'l'ü.n a:to rnsgo <le ps triotismo de parte dc•I seiio1· Pre­

s1<lente de la República, produjo pronto SUB buen0o re­
sultados, pcPs el ,Jefe de la Revolución se allanó a con­
c~rtar, Y de he<.:110 conccrt6, con el comisionado del Go­
bierno, un armisticio general para toda la Rep'bl' l , b' . u 1ca, e 
que ue ia termmar el día de hoy. 
. Inmediatamente el ~eñor licenciado Carv&jal, comi­

sionado del Oobiemo, recibi6 instrucciones para tratar 
c•c,n los seííore., l\faclero }-ir~ Yázquez Gómez y Pino S , -
r •z i , • , ua 

t ,, ~¡;001 e ¡¡_; c:esucion definitiva ele las hostilidades. 
i ~l re.s,ultado de esta~ nuevas vegociaciones ha sido la 

ce.~~_rnci_on de un convenio que en su tenor literal salvo 
ra'11·rac ' } · .l ' '.~,• ,e JO~ q•·e · :i. !'!t.O ya pe· :da, es el siguiente: 

Ln C1~dad ,Juárez, a los veintiún días del mes de 
jfayo de m1•l novecientos once reunidos en el edif ; d 
la A' ~ F . ' 1c,o e 
S uuc.~a rontenza los senores licen iado Francisco 

. CarvaJal, representante del Gobierno del señor Gene-
ral d p rf · , d on ~ mo Diaz; don Francisco Vázquez Gómez 

on Francisco Madero Senior y licenciado don José Ma.: 
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tes los tres últimos de 
ria Pino Suárez como representan 
la Revolución, ~ara tratar sobr_e e~ mod~ de hacer::: 
las hostitlidades en todo el terr1tor10 nac10nal y Co 

raudo: f. • D' ha mauifesta-
I.-Quc el señor General Por mo _iaz . Re-

do su resoludón de renunciar la Pres1denc1-a de la 
'bliu antes de que termine el mes en curso; -

pu , . . f"ded. de que el senor 
II -Que se tienen not1C1as i ignas . . . 

R ón Corral renunciará igualmente la V1Cepres1denc1a 
am . lw 

de la República dentro del m1Bmo P a ; _ . . 
. . terio de la ley el senor bcenc1ado 

TII.-Que por m1n1S ' . t>~l 

F 
. L de la Barra actual Secrew.r10 de J.w a• 

don ranc1sco • ' G l Díaz 
ciones Exteriores del Gobierno Ml señor . en~ra d l; 
se encargara wterinamente del Poder EJccut1vo de l 
Nación y convocará a elecciones generales dentro e 08 

términos de la Constitución; . . 
lV -Que el nucwo gobierno estudiará las copd1_c10nes 

de la.. opinión pública en la actualidad: p~ra satisfacer 
en cada Estado, dentro del orden constituc1ona4, y ac~r_­
dará lo conducente a las indemnizaciones po~ los perJUl· 
cios causados directamente por la Re~oluc1ón, las d d:• 
partes representadas en esta _conferencia, han acor a o 

formalizar el presente convenio: . . d la 

U 
. Desde hoy cesarán en todo el territorio e 

mea. · t · d tre las 
Re ública las hostilidades que han, e::s.:1s l o en ... 

fu
?rzas del Gobierno del General Diaz y las <:r la Re. ,)-

. · l merl1cla q"" rn 
lución; debiendo éstas ser hcenc1at as a 
cada Estado se vayan clnnJo ios pasos nec~sa.no~ plll 

restablecer y garantizar la paz y el orden publiüo. 
. Transitorio. Se procederá desde lueg? a la recons­

trucción y reparación de las vías télegráf_1cas y ferroca-

rrileras que hoy se encuentran interrump1d_as. '' 
El presente convenio se firma por duplicado. 
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Naturalmente la· conducta del Gobierno habia hecho 
surgir revolucionarios por todos lados: el veinte cay6 Co­
lima en poder de los rebeldes, el veintiuno Cuern8!Vooe.; al 
día siguiente Acapulco y Ohilpancingo. El veintidós, se 
sabe que Tehuacán y Torreón han desconocido al Gobier­
no, y así en todo el País; los revolucionarios, cuya exis­
tencia se ignorab&, brotan por todos lados. ¡ Todos los am­
biciosos ~· famélicos se lanzaban a la revolución cuando 
esta triunfaba, pata tene1· su parte en el botín! 

El General Díaz enfermo, sin voluntad, apremisdo por 
su Ministro de Hacienda y sus familiares, se resiste sin 
embargo. La paz está firmada, el convenio exige que re­
nuncie a la Presidencia: pero se resiste aún. La plebe 
grita en les calles, el motín arrecia y las tropas se veu 
obligadas a repeler a la multitud. La .sangre corre por 
las calles de la Ciudad de )Ihico ¡ la Cámara ec;prra des­
de e: veinticuatro la:; 1clll111ciao <lcl P1esidcnte y del Vi­
cepresidente, pero el General Díaz aún vacila. 

La sesión de la Cámara de Diputados tiene que suspen­
derse, porque el público desde las galerías, pide con exi­
gencia que se discuta la renuncia. El Presidente de la Cá­
mara en vano trata de hacerse eseuehar. El señor Calero 
desde la tribuna, pretende calmar a los concurrentes. Lo 
mismo intenta el señor Peón de'l Valle. Los dos dicen que 
la renuncia. se pre.sentará al día siguiente. A nadie escu­
<ihan. No se oye más que un grito: ii La renuncia!! ¡¡La 
renuncia!! 

LM escenas en la. casa del Presidente en la mañana 
del veinticinco de Mayo, son patética~: la Cámara va a 
reltll.Íri>c, el jefe de hecho del Gabinete está afü, con la 
renuncia en la mano; la familia ruega, el señor Liman­
tour exige: nunca tuvo el hombre tanta energia. Por fin, 
a las dos y media de la tarde, cuando los diputados co-
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uuenzan a llegar a la Cámara para de.r su indispe~~le 
conformidad a aque'll& humillación y a aquel sacrificio'. 
el General Díaz, en medio del delirio de le. fiebre, casi 
inconsciente, se resigna y firma. Le. del seiíor Corral ~a 
llegado pocos días antes. El Ministro Lima.ntour _respira 
ampliamente, y sale de la casa con las dos renuncias, pa· 
ra enviarlas a la Cá.mara y que ésta consume el acto .. 

Los dos documentos son dignos de pe.sar e. la Histo­
ria. La renuncia del General Díaz está concebid& en los 

siguientes ténninos : 
México, Mayo 25 de 1911. 

Señor: 
El pueblo mexicano, ese pueblo que tan generosa-

mente me ha colmado de honores, que me proclamó s~ 
caudillo durante la guerra internacional, que roe secundo 
patrióticamente en todas las obras eroprendid~s ~ara ro­
bustecer la industria y el comercio de la Republica, fun­
dar su crédito, rodearla de respeto internacional Y daT­
le puesto decoroso ante las naciones amigas; e¡e pue~lo, 
señores diputados, se ha insurreccionado en band_as mile­
narias, armadas, manifestando que mi pre~encia e~ el 
Supremo Poder Ejecutivo, es 111, causa de la insurrecció~. 

No conozco hecho alguno imputable a mí, que moti­
vare. este fenómeno social pero permitiendo sin conce­
der, que puedo ser culpable inconsciente_, esa posibili_da~ 
hace de mí la persona menos a propósito para racioci­
nar v decidir sobre mi propia culpabilidad. En tal con­
eept~, rP

8
petando como siempre he respetado la volun­

tad del Pueblo, y de conformidad con el artículo 82 de la 
Constitución Federal, vengo aute la Suprema Rep_reseu• 
taci6n de la Nación a dimitir el cargo de Presidente 
Constitucional con que me honr6 el voto nacionl; Y lo 
hago con tanta más razón, cuanto que para retenerla 
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11ería necesario seguir derramando sirngre mexican• aD•-· 
tiendo e1 crédito de la Nación, derrochandv su -ri~ueza, 
cegando sus fuentes y exponiendo su po:ítit>a a eonf.ic­

tos internacionales. 
Espero, señores Diputados, que calrua.das las pasio­

nes que acompañan a toda revo1nción, nn estudio mu 
concienzudo y comprobado, hará surgir en la conciencia. 
nacional un juicio coi1.·ecto que me permita morir lle­
vando en el fondo de mi a:lma una justa corresponden­
cia de 1~ estimación que en toda mi vida he c01l8Sgrado 
Y consagraré a mis compatriotas.-Porfirio Díaz. 

La renuncia del señor Corral dice así : 
Señores Secretarios de la Cámara de Diputados del 

Congreso de la Uni6n. 
Señor: 

Las <los veces que las Convenciones Nacionales 
me ofrecieron mi candidatura como Vicepresidente de 
la República para que figurase eu la:, elecciones con la 
del scño~ General Díaz, como Presidente, manilesté que 
estaba ~1spue~to a ocupa1· cualquier cargo en que mis 
compat;1o~as Juzgasen útiles mis servicios, y que si el 
Y~to ~ubheo m~ conf eria un puesto tan por encima de 
mis nmgunos merecimientos, mis propósitos serían se­

cundar en .todo _1~ ?olitica del General Díaz, para coope­
r~;' en nu posibilidad, al engrandecimiento <le la Na­
eio~ que, de manera portentosa, se había desarrollado 
baJo su gobierno. 

Los que se preocupan de los asuntos púMicos y han 
observado la marcha de ellos durante los fil.timos años 
sabrán decir si he cumplido mi propósito. ' 

Lo que yo puedo asegurar es que procuraré siempre, 
no crear el menor obstáculo, ni a la poUtica del Presi­
dente, ni a las formas de su desarrollo, aún a costa del 
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sacrificio de convicciones, tanto ·por ser ésta la base de 
mi programa y porque asÍ' correspondía a mi deber Y 
a mi lealtad, como por buscar algún prestigio a la ins­
titución de la Vicepresidencia, tan útil en los Esta'Cios 
Unidos, como desacreditada en los países latinos. 

Los sucesos que han conmovido al País durante los 
últimos meses, han hecho que el Presidente considere 
patriótko separal"Se del alto puesto que le designó el 
voto casi unániine de los mexicanos en los últimos comi­
cios · y que conviene, al mismo tiempo, a los intereses de 
la Patria, igual acto de pa·rte del Vicepresidente, con 
objeto de que nuevos hombres y nuevas energías, sigan 
estimulando la prosperidad nacional; y siguiendo mi 
programa de secundar la política del General Díaz, uno 
mi renuncia a la suya y en la presente nota hago dimi­
sión del cargo de Vicepresidente de la República, supli­
cando a la Cámara tenga a bien aceptarla al mismo tiem-

po que la del Presidente. 
Ruego a ustedes, señores Secretarios, se sirvan dar 

cuenta con esta solicitud que presento, con las protestas 
de mi más alta consideración. 

Liberta:d y Constitución. 
París, Mayo de 1911.-Ramón Corral. 
El señor Limantour, desde el 22 había aceptado la 

renuncia del Subsecretario de Hadenda D. Roberto Nú­
ñez, nombrando en su lugar a don Jaime Gurza. Es a es­
te señor a, quien entregará el Ministerio y él huirá de la 
ciudad, intempestivamente, pocos días después, acompa­
ñado hast.a la estación por su sucesoT en el Ministeri.o Y 
hasta la frontera por don Emilio Madero. ¡ Homenaje 
que la revolución vencedora, tributa all Jefe del Gobier-

no caído! 
Las noches del 24 y 25 de ){ayo eon la orgía. de la de-
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moc-racia, la plebe excitada, recorre la ciudad vocif 
d G d h' . eran-
º· rupos e e iqmlios, golpeando a guisa de tambores 

sobre_ botes de petróleo vacíos, son los más nwnerosos' 
No vitorean a naidie. Su único obJ'cto , • h • d L segun parece es 
ª:er rm o. os enc-abezan hombres desarrapados ue ~m-

punau ban-deras improvisadas y que de ,,cz en q . 
f 

· 1 · vez VOCI-
eran mso encrns. 

¡, Qué festejan f ¿ Qué produce aquel J'úbilo 11 b · d , aque a em-
riaguez e i·egocijo1 Ellos mismos no lo sabe 

El Gene~al Díaz oye desde su casa de la ca~ie <le Ca-
dena, la gritería de la muchedumbre frenét ' . 1 . 1ca que pa-
sa p~r a esquma; en _la calle no puede entrar un fuerte 
cordon de tr 1 · · ' . opas o 1mp1de. Una linea compacta de dra-
gones CJerra los dos extremos de la calle . d t ·á 
dobl r d • .. ~ , e r s una 

e rnea e lll.lantes, refuerza la caballería. frente 
a la casa hay ci:n hombres del batallón de Zap~dores 
to<lo el escuadron de la Guardia Presidencial: En 1:a 
azoteas hay ametralladoras y la policía. ocupa las altu­
ras en las calles vecinas . .Amigos fieles arma al br 
están en el ' 1 ' azo, zaguan, en as escaleras, en la f)arte alta de la 
casa del ex~Presidente de la Repúbli . p . · , -

1 
· ca. 1 recauc10nu 

mu~1 es! El pueblo no odia a don Porfirio Díaz foot . 
la libertad que s 1 d ' eJa ria d e e conce e de recorrer las calles inju-

n o_al_que le place. El motin no es obra· de los anti 
reelecc1orustas,. ni de los maderistas vencedores. lo ha~ 
preparado antiguos gobiernistas, hombres que han .. 
do del presu t b . v1v1-pues o ªJº el gobierno del General Día 
que le deben d • z o . gran es se1-v1cios: azuza a la· plebe el r 
:enc'.a~o gon Raúl La:lanne, y rostea el escándalo el : 
;~c.1at o doaquin ~a.randa Mac Gregor, hijo del que fué 

mis ro e~ Gob1~rno caído. Los agantes que mueven :~;:~:es mamf e_stac1ón, son bien conocidos, reyistas reeal­
' serVIdores del señor Dehesa, ex-empleados de 
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don Félix Diai. 'l'odo:1 se unen en aquellos momentos pa­
ra saciar sus ansias de gritar. Si en el punto más álgido 
-de la manif est.aciún algún ehusco hubiera dicho que el 
General Día,z montaba en esos momentos a caballo para 
sa.fü personalmente a dispersftl' los grupos, no habría 

quedado un &olo manifestante. 
Yo vi la ola humana cuando pasaba frente a la Cá­

ma rn de Dipu1 ados: salíamos de una reunión a In, que 
nos había <:ita-do el señor Citlero; este señor, cl. señor Sie­
rra M~ndez y el licenciado Ricardo Moliua, pudieron 
tomar el automóvil que tenía el último eu la puerta de 
la Cáruara y retira-rse violentamente por la ca­
lle de la Canoa, Un tranvía cruzaba rápidamente, pa­
ra atravesar antes que la muc,hedumbre; pero me impi­
dió alcanzarlo don Benito Juárez que se subió a él cuan­
do iba pasando. Otros compañeros salieron por la puer­
ta del Congi-eso que <lR a la calle del Factor; los mozos 
cerraron la puerta de la Cámara y yo tuve que refugiar­
me en otro tranvía, al que la manifestación no permiti6 
ya q~e continuara su camino. Desde afü vi todo y oí có­
mo nos injul'iaiban a todos. & No me vieron? ¡No me co­
nocieron, No lo sé, el hecho fué que nadie se metió con-

migo. 
En a.quel abigarrado conjunto que pasaba ante mi 

vista, a dos pasos de distancia, iban dos mujeres de pie 
en una carretela de sitio; llevaban empuñada una ban­
dera tricolor y un retrato del señor Madero. Una de 
ellas era preceptora en una ef!enela na-cionat En otras 
carretelas iban hombres que dirigían la palabra a. la 
multitud, o vociferaban denuestos, insultando en frasea 
incoherentes al Gobierno c_aído, a los diputados en funcio­
nes )' ~obre todo a la· carne de cañón, a los cientüicos. 
De ver. en cuando se escu<!haba un grito de "Viva Ma-
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dero · ', más frecuentemente gritaban vivas al General 
Reyes. De los que encabezaban los grupos, conocí a mu­
chos, algunos habian prestado, mediante paga, sus ser­
v1c1os en las manifestaciones reeleccionistas otros eran 
los reyistas contumaces. La mayor parte de 

1

ellos habian 
servido ai Gobierno hasta ese día; ¡ y seguüian sirviendo! 
al que, o a los que sobrevinieran. Un aguacero providen­
te acabó con la orgía, que pudo degenera1· en escándalo 
de graves consecuencias, porque ya empezaban los exail.­
tados a incitar al incendio de las casas de '10i reeleiccio­
nistas. La polreía se había cruzado de brai'zos, proba:ble­
mente para saborear mejor el espectáculo! 

El General Díaz, en la madrugada, sin avisar a, na­
die, sin que lo supieran ni su~ más íntimos, como el ex­
Gobernador del Distrito, don Guillermo de Landa y Es­
candón, sa,lió para Veracruz, escoltado por fuerzas de 
Zapadores, del séptimo batallón de infantería y parte 
de. la Guardia Presidencial, al mando del General de 
Br1gada don Victoriano Huerta. Lo acompañaban sus 
tyu~antes, el Inspector General de Policfa, don Gonza[o 
Ganta, Y los dos hijos del ex:Presidente don Manuel 
Go~ález, qne e~ aquellos supremos instantes pagaban 
las mconsecuenc1as y deslea!ltades cometidas a eu Paare 
con un rasgo de eu·blime abnegación y lealtad. (1) ' 

Al llegar el convoy a Tepeya:hualco, en los límites de 

los Estados de Puebla y Veracruz, una fuerte partida de 

revolucionarios, que se habían estado reconcentrando a . . ' 
01enc1a Y paciencia del Gobernador del Estado de Vera-

cruz, pretendió atacar el tren, cuya ruta y hora de eali-

eolta,(1)-El n?mbramiento del General Huerta para mandar la es-

tu 
se deb16 a una easualidad, pu~ cl General Diaz jamll@ 1 

vo confianza. e 
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da habían sido para todos un misterio; pero que ellos su­
pieron perfectamente. 

En el acto, el jefe de la escolta destaic6 tres colum­
nas, al mando de los señores González y del Teniente 
Coronel de Zapa<lores, señor Chicarro, y los revoltosos 
huyeron. El General Díaz también descendió del tren y 
volvió a ser el jefe sereno y valiente de otros tiempos. 
Su voz fué clara y sonora, sus órdenes p,recisas. ¡ Los re­
beldes iban malll'dados por un protegido del ex-Presiden­
te, por el hijo de un antiguo amigo, a quien siempre ha­
bía servi'do ! 

Ante la fuga de los asaltantes (2 ) el convoy continuó su 
marcha, llegando a Veracruz sin novedad. 

En la ciudad de Veracruz, el General Díaz, desde los 
a-0ontecimientos del 79 (1) no tenía ningunas simpatías; 
él lo sabía, y mientras fué Presidente de la República, 
procuró estar lo menos posible en la ciudad. En la hora 
del infortunio, aquel noble pueMo le rindió todos SlllJ 

respetos y lo agaisaj6. La desp~dida fué más que cordial, 
entusiasta; y cual'ldo el vapor alemán "Ypiranga," lar­

gaba las amarras y dirigía su proa a la mar, para. condu­

cir -a tierra utraña al ex-Presidente, la multitud lo aclamó. 

Todos los odios habían desaparecido. Era que 1-a. atlética 

figura de Porfirio Díaz, al alejarse del P.aís, no recor­

daba al mandatario, sino al glorioso soMado del 57 al 
67. Su figura no traía, el recuerdo del prócer en el Alcá­

zar de Ohapultepec, sino al vaiieJJte soldado de Jalatla-

(2)-Tan prMipitada fué la fuga, que abandonaron dos caja.a 
que llevaban con seis mil pesos. Dinero que reeogi6 la csrolta que 
los persiguió. 

(1)-\'faM! el Capitulo V. 
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co, Miwhuatlán y la Carbonera.; y las lágrimas que escu­
r1ian por el rostro del anciano, borraiban para el puebla 
todos sus errores. Los pueblos son sencillos y perdonan, 
&ólo la historia es cruel en tailes momentos, porque nos 
obliga a enjugar el llanto, a no conmovern.os ante el in­
fortunio y a ver los hechos y los hombres en su verdadera 
realidad. 

• • • 
El General Díaz habia faltado dos veces a los com­

promisos contraídos solemnemente con el señor Liman­
tour; lo había engaña-<lo muchas veces; lo había humilla­
do otras tantas; pero el señor Limantour, al ver alejarse 
el "Ypiranga:" que llevaba a don Porfirio Diaz y con él 
todas las ambiciones del viejo gobernante, debe haber 
sentido en sus mejillas que pasaba cierto háfüo de ale­
gría y en su interior debió exclamar: 

¡ Estoy vengado ! 


